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	Mi vida entera siempre ha sido todo por accidente.
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	Prólogo

	La entrevista con la cantante, actriz y coreógrafa Sissy Engl tuvo lugar el 6 de julio de 2012 en las instalaciones de la antigua "Fachakademie für künstlerischen Tanz, Gesang und Musical" en la calle Einstein en Múnich. La 'Mandolin Motions Einstein Show Academy' fue fundada por Sissy Engl y Peter Mühlen en Haar, una sucursal de Múnich, en 1980 y luego se trasladó al número 123 de la calle Einstein en Haidhausen, un edificio catalogado con una fachada neobarroca. La dirección es mencionada debido a que contribuyó al nombre de la academia de espectáculos. A pesar de que la Academia de Espectáculos Mandolin Motions se trasladó a la calle Grillparzer 3 en los años posteriores a la muerte de Peter Mühlen, todavía conserva el nombre 'Einstein'.

	 

	Sissy Engl tiene una vida extremadamente rica, colorida y llena de altibajos, la cual revela en profundidad en lo que sigue. Ha aparecido como cantante, actriz y coreógrafa en Holiday on Ice, en el escenario, en películas y en televisión. Junto a Peter Mühlen, una figura destacada en la escena cultural de Múnich, en particular en la Bayerischer Rundfunk, Sissy Engl ha influenciado la vida cultural de Múnich durante muchas décadas. En particular, sus actuaciones en obras de Fernando Arrabal o Jean Paul Sartre, como por ejemplo interpretando a 'la prostituta respetable' en la obra homónima de Sartre, han quedado grabadas en la memoria de muchos. Con su papel como Monika en la obra 'Magic Afternoon' del austriaco Wolfgang Bauer, con la que Bauer logró el reconocimiento internacional como dramaturgo en 1968, Sissy Engl provocó al público teatral.

	 

	Pero esto no fue el final de las provocaciones: Sissy Engl hizo lo mismo que muchos durante la 'liberación sexual': actuó en películas como 'Graf Porno und die lebenslustigen Töchter' (1969), 'Dr. Fummel und seine Gespielinnen' (1970) y 'Hurra die deutsche Sexpartei' (1974).

	 

	Muchas estrellas y figuras destacadas de la escena cultural de Múnich como Katja Ebstein o Konstantin Wecker se han cruzado con Sissy Engl como colegas durante sus años en la vida cultural de Múnich, y le han dejado impresiones y experiencias personales. - ¡Y no siempre las mejores! - Sissy Engl también habla de esto en la siguiente entrevista. 

	 

	Al final de la entrevista volvimos a hablar sobre su esposo y compañero de vida, Peter Mühlen, quien en ese momento ya padecía una enfermedad terminal. A pesar de esto, Sissy Engl accedió a coordinar una entrevista con Peter Mühlen en su casa compartida en Haar, Múnich. Finalmente, el 1 de agosto de 2012 se llevó a cabo, aunque bajo circunstancias imprevistas: Peter Mühlen había intentado suicidarse la noche anterior a la cita. Para que la entrevista pudiera llevarse a cabo, encargó a Sissy Engl que respondiera a mis preguntas. Más tarde, para mi sorpresa, se unió al comienzo de la conversación. Esta entrevista fue publicada en una colección separada: fue la última aparición pública de Peter Mühlen. Después de eso, no volví a ver a Peter Mühlen; falleció el 15 de septiembre de 2012."
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	Figura 1: Sissy Engl en la Mandolin Motions Einstein Show Academy

	 

	Me he forzado todo.

	HMV: Sissy Engl, ¿deberíamos hablarnos de tú o de usted?

	 

	Sissy Engl: ¡No lo sé! - Como se prefiera...

	 

	HMV: Para la entrevista, me parece que es mejor usar "usted". ¿Tomamos el "usted"?

	 

	Sissy Engl: Sí.

	 

	HMV: ¿Cómo llegaste a la actuación?

	 

	Sissy Engl: Eso es realmente difícil de decir. Realmente no lo sé. Fue todo por casualidad. Así que no sé si se puede decir que se tiene esa inclinación de nacimiento o no, si... No lo sé. Pero como niña, por supuesto... - mi madre era actriz. La habían desaparecido, fue en tiempos de guerra. Y siempre la idolatraba, ¡era hermosa! La adoraba, tenía sus fotos... y tal vez ahí estaba un poco la idea de convertirme en actriz, aunque realmente como niña pequeña aún no estaba centrada en eso. Pero andaba por todas partes, saltaba por encima de las sillas, era muy ágil, siempre tenía ideas locas. Luego, de niña, siempre cantaba canciones... teníamos sirvientas y había canciones de sirvienta...: "Sube a las altas montañas, la miró desde arriba y él vino hacia ella y... - ¡Qué sé yo! - Porque ya no puede más..." Eran canciones así que cantaba. Y había una canción que decía: "Un niño de siete años, que ya era huérfano. Y cuando fue suficientemente mayor para preguntar por su madre: Oh querido padre, ¿dónde está mi madrecita? - Tu madre, está profundamente dormida, ya no se puede despertar." Creo que no lo hice conscientemente, pero creo que me identifiqué inconscientemente con eso. Y esa obra, por ejemplo, la interpreté con los niños. Yo era el niño y ahí hacíamos teatro de verdad. Y al final cantábamos hermosamente. Cobrábamos 5 peniques de entrada y la gente venía. Y la otra cosa era que mientras crecía, pasé algunos años en el periodo de posguerra en Arzbach, cerca de Bad Tölz, lo que creo que me hizo mucho bien, porque mi infancia fue muy dura. Pero eran niños de granja, yo estaba muy bien vestida, quería correr con delantales, quería correr descalza, quería cuidar las vacas, quería hacer todo lo que hacían los niños de granja. Y en realidad no me dejaban, y siempre me pegaban...

	 

	HMV: ... ¿Quién te educó tan estrictamente?

	 

	Sissy Engl: Mi abuela. Me quería, me quería mucho al cien por ciento. Mi abuelo era pintor, andaba mucho pintando, etc., y mi abuela también había sido educada de manera estricta. También venía de una familia similar, donde aún se hablaba en tercera persona y donde seguía la de civilidad. - Ella quería hacer algo de mí. Y quería fomentar mis talentos. Me quería mucho, pero era muy impulsiva. Era muy inteligente y me mandaba a la escuela... de alguna manera... Lo metió todo en mí, porque yo no quería hacer otra cosa que no fuera jugar. Siempre quería jugar, explorar cuevas y quién sabe qué más. ¡Hacer las cosas más locas! - Tenía muchos juguetes, sobre todo alrededor de Navidad. Entonces siempre se invitaba a los niños, cada niño podía jugar conmigo dos días, luego venía el siguiente y luego el hada de los muñecos se llevaba todo de nuevo, para que no me malcriara. Y tenía que estar en casa a las cuatro de la tarde como tarde, o tenía que ir directamente a casa desde la escuela. Y nos deslizábamos por la montaña, era una colina, y mi abuela ya venía con el cucharón de palo... En ese tiempo aún existían los cucharones de palo. - Y los niños malos de la granja, que no habían tenido educación en absoluto. ¡Si me pegaban, se paraban frente a la ventana y se reían! - Después jugábamos. Jugábamos cómo me habían pegado y por qué. Y luego mis muchos juguetes, era la única manera de tratar con esos niños de granja tan atrevidos... Así que los tuve que llevar. Allí dije: ‘Si los llevo, me pegarán'. Entonces ellos decían: '¡Y si no los llevas, te pegamos nosotros!' - ¡Ahora puedes elegir de dónde quieres recibir los golpes!

	 

	HMV: ¡Grandes alternativas!

	 

	Sissy Engl: Y entonces surgió el pensamiento: '¡O, nos representas a "Scarlett von Schmarotzer"! - Si lo haces, puedes llevar de nuevo tus juguetes. - ¿Por qué Scarlett? Creo que de niña escuché algo de "Lo que el viento se llevó", el nombre Scarlett. Lo puedo recordar solo de ahí. - Lo de "von Schmarotzer", no lo sé, es una idea loca... ¿Y el "von"? - De hecho, teníamos algunos nobles en nuestra familia, había un poco de "von Schmarotzer". - "Schmarotzer", no sé, no pensé en parásitos. Me lo ocurrió espontáneamente. Lo que hice ahí, hoy no recuerdo. Solo sé que interpreté algo. - Me paré ahí, canté, actué, bailé y los niños estaban totalmente emocionados. Y cuando terminé, podía llevarme mis juguetes y regresar a casa. - Creo que ese fue mi primer pensamiento, ser actriz, como mi madre... ¡o pintora!

	 

	HMV: ¿Cuándo se volvió seria la interpretación?

	 

	Sissy Engl: Con la actuación fue muy, muy tarde. Empecé realmente con el baile. Con el baile llegué por casualidad. Hice todo tipo de deportes, esquí, patinaje sobre hielo, socorrismo acuático y todo lo posible desde pequeña. Recibí muchas certificaciones de honor. Lo único que me salvó en la escuela fueron las numerosas certificaciones. Al parecer, decían que era musicalmente talentosa... Así que podía cantar a primera vista y todo eso... y pintar. Siempre iba a pintar con mi abuelo. Esas son las tres cosas que sabía hacer y las tres cosas que amaba. - Y una vez, siempre me enviaban en las vacaciones a alguna tía, el tío era director de dos escuelas... También allí fui educada muy estrictamente, pero intentaron que tuviera de todo. ¡Era una niña sola! Traían a algunos primos, para que no estuviera sola. Y allí, sobre las camas, hacía volteretas, también hacia atrás con mis primos, ¡eran chicos! Ellos lo hacían todo como yo les decía. ¡Siempre fui la directora de lo que estábamos haciendo!

	 

	HMV: ¿Cuántos años tenías entonces?

	 

	Sissy Engl: Once. - Y un día, entonces llegó mi tía y me dijo... Había una niña que tenía cabello negro, rizos negros y aunque sus ojos eran azules - mi madre tenía ojos negros, pero la encontraba tan bonita como a mi madre. Para mí solo había cabello largo y negro. Adoraba a esta niña porque me recordaba a mi madre, que seguía desaparecida. Entonces me permitieron ir al club deportivo con esa niña para hacer ballet. Entonces le pregunté a mi tía: ‘¿Qué es el ballet?’ Entonces ella dijo: ‘¡Algo muy hermoso, pero muy difícil!’ - Esa fue la respuesta. Luego supe tanto como antes. Luego fui al club deportivo. Allí estaba Rudi Benz, se llamaba realmente 'Benzke', pero se hacía llamar Rudi Benz, un maestro de ballet o bailarín ruso. Había una verdadera enseñanza de ballet en el club deportivo. Ahí él me puso junto a la barra... Bueno, me permitió volver al día siguiente, volver y me dijo que tenía mucho talento. Luego, estuve allí durante seis semanas, hizo una audición y me dio un librito, que aún tengo, el libro de ballet... donde escribió algo. - Curiosamente, cuando regresé a Bad Tölz, donde ya vivíamos, no lo conté. ¡Pero! - A partir de ese momento... Mi tía me dio un montón de telas de seda y tul... ¡y tul! Entonces, yo no sé coser, y no quiero coser, y odio coser, ¡pero cosí falditas y pequeñas braguitas para mis amigas y para mí! Luego siempre cantaba el "Valzer de las voces de primavera" [risas] y bailaba. - ¡Estaba totalmente obsesionada! Realmente obsesionada con la idea del ballet. Luego ingresé en una especie de gimnasia, había una gimnasia, es algo entre gimnasia y metamorfosis, de lo que todavía no había oído mucho, pero era dancística. Entonces me metieron allí, porque era muy talentosa en gimnasia y en movimientos. Eso fue un poco, pero no tenía nada que ver conmigo... - Luego, mi madre volvió en algún momento...

	 

	HMV: ¿Dónde había estado tu madre todo el tiempo?

	 

	Sissy Engl: Estaba en Viena. Viena estaba dividida en cuatro zonas debido a la guerra. Estaba en la zona rusa, donde había hecho una gira teatral, me había llevado a alguien, había dicho que 'volvería en tres días...' - y nunca volvió. Entonces me negué a comer y beber. Tenía cuatro años. Hasta que finalmente mi abuela, mi tía abuela y mi tío vinieron a buscarme...

	 

	HMV:... ¿te recogieron de Viena?

	 

	Sissy Engl: No, no, no, eso no fue en Viena, fue en Múnich. - Ella fue de gira, a dónde, ¡hasta hoy no lo sé!... Puede ser a Viena. - No lo sé. Me había dejado en Múnich, eran amigos suyos. Y mi bisabuela era escritora, bastante conocida en realidad, Elise Miller, que tenía una villa en Pullach. Y allí también estaba mi tía abuela. Y mi tío, con quien siempre estaba en Württemberg, que también me permitió aprender ballet...

	 

	HMV:... el director de la escuela...

	 

	Sissy Engl: ... ¡Sí, exactamente! Estaba allí de visita en ese momento. Y allí me llevaron a Pullach. Luego, cada noche, mi tía me permitía ir al sótano a soltar lágrimas, por mi madre, porque: siempre lloraba por mi madre. Porque mi abuela era tan estricta y recibía tantos golpes y tantas sanciones y no podía hacer esto y no podía hacer aquello, que otros podían hacer, siempre pensaba: 'Si mi madre estuviera aquí ahora, entonces no sería así... Por supuesto, era una tontería, pero así lo creía. Los niños son así. De niña, me compadecía un poco a mí misma. No tenía madre, los otros ya tenían madres. Tenía una abuela estricta, que tenía su cucharón de palo. No podía hacer esto, no podía hacer aquello, debía esto, debía aquello. Hacía trucos... Trucos...

	 

	HMV: ¿Dirías – ahora estoy usando el tú, sigamos con el tú... – dijiste que tu infancia fue dura. - ¿Dirías que fue dolorosa?

	 

	Sissy Engl: Sí. - Casi todas las noches rezaba para que mi madre volviera. Adoraba a mi madre. ¡No, idolatraba a mi madre! Mi padre estaba en la guerra... A veces venía y me hacía lindos regalos. Siempre fue amable, siempre estuvo pendiente de mí. Pero luego se casó, porque mi madre estaba desaparecida. Y él también quería llevarme consigo...

	 

	HMV:... ¿estaban casados los dos?

	 

	Sissy Engl: No. – Eso también fue algo. En aquel entonces, los niños ilegítimos eran una catástrofe. También para mis abuelos. Esa fue una cuestión. Quiero decir, mi padre definitivamente habría casado con mi madre. Él venía de una antigua familia de oficiales, había servido incluso bajo el Kaiser. Él era demasiado conservador como para haber tenido un hijo ilegítimo...

	 

	HMV: ¿Tus abuelos condenaron a tu madre por haber traído un hijo ilegítimo al mundo?

	 

	Sissy Engl: Sí.

	 

	HMV: Eso quiere decir que no le resultaba tan fácil venir a Pullach o a Bad Tölz a visitarte.

	 

	Sissy Engl: Sí, sí. No, eso ya lo habría podido hacer. Aunque la condenaron, pero... ¡la familia es familia! Y ya decían: '¡Hazte cargo de tu hijo!' Ellas ya... Ese no era el problema. El problema era su carrera como actriz. Ella era excepcional, dicen... Ernst Fritz Fürbringer dijo... Quién sabe, qué alabanzas recibió. En general se decía que tenía un talento extraordinario. Pero quizás no aprovechó su talento, eso no lo sé. Probablemente yo también estaba en el camino. — Puede ser y tal vez eso ya fue la razón. El padre fue el primer amor. Solo sé la historia así, que mi abuelo tenía muchas fiestas en su estudio. Él era un conocido pintor, Karl Max Lechner. Y allí vino un oficial que dijo: 'Perdone, ¿puedo bailar con su hija...? ¿Puedo pedirle que baile este baile con su hija?' Así fue como mi madre conoció a mi padre. En realidad, en una de esas fiestas en el estudio. Y fue el primer y gran amor. De ahí surgió yo y...

	 

	HMV: ...¿Por qué no funcionó este gran amor?

	 

	Sissy Engl: Porque él estaba en la guerra. ¡Volvió a la guerra y se fue! – Y porque ella estaba muy decepcionada. Creo que no pudo superar el hecho de tener un hijo, además un hijo ilegítimo, y tal vez su carrera fue arruinada. — No lo sé. No sé nada de eso. Nunca me lo contaron. Pero creo que son hechos. ¡Ella también era joven, solo 18 años!

	 

	HMV: ¿Hubo algún momento en tu vida en el que pudiste hablar con tu madre?

	 

	Sissy Engl: Sí... - sí y no. Es difícil de contestar. Cuando mi madre regresó, parecía completamente diferente. Con el pelo rubio teñido, aunque fue temporal, pero aun así. Rizos cortos en lugar de aquellos bellos rizos largos y negros.

	 

	HMV: ¿Cuántos años tenías cuando ella regresó?

	 

	Sissy Engl: ¿Cómo volvió? — Trece años... la primera imagen fue: ¡Pero si no se parece en nada a cómo era! Pero bueno, esa es mi madre. Luego fue muy amable, pero igualmente yo era muy tímida. En realidad, no la conocía. — Luego ella preguntó: '¿Qué te gustaría ser de mayor?' — Yo estaba en el instituto para chicas de clase alta en Bad Reichenhall. Entonces dije: 'Actriz'. — Lo dije con seguridad solo porque ella lo era. No lo sé. Luego ella dijo: 'Bien, cuando tengas 16 años, podrás hacer una audición'. … '¡Y también quiero bailar!'. 'Sí, entonces también puedes ir a la ópera, a ballet, lo haremos entonces'. Y luego pedí un disco paralelo para mi cumpleaños, eso estaba de moda en ese momento. — ¡Y no recibí ninguno de los dos de parte de ella! Ni el suéter extraño ni se me permitió hacer una audición o mostrar mis habilidades a los dieciséis años. Lo tuve que forzar todo. — ¡Ella no cumplió nada! — Digámoslo así. Y luego de alguna manera se fue de nuevo. Tenía cosas que hacer y luego volvía. Luego conoció a un hombre, gracias a Dios, un funcionario superior, jefe de la sucursal bancaria, una persona muy agradable, muy decente, muy culta, también entendía de arte, tocaba bien el piano, cantaba, etc. ... Pero era un hombre de banco. Y después se casó con él. Luego surgieron aún... Tengo más hermanas. Con él llevó un matrimonio estable. Una de mis hermanas estudió arqueología, pero luego se fue a Canadá con un israelí al que se casó allí. — No sé qué hicieron después. Creo que abrieron un negocio. Y mi otra hermana, ella es arquitecta... También son artísticas. Viví con ella durante un año. Fue mucho tiempo después. Así que mi madrastra, es decir, la madre de su marido, le dijo: 'Un niño pertenece a la madre y te llevas a tu hija contigo'. Y eso es lo que hizo. Y entonces ella, debo decirlo, tenían una casa en Laim, yo quería un piso rojo y muebles negros y eso es lo que obtuve. Fue precioso. Pero luego! Tuve problemas en el instituto porque no estudiaba, no hacía esto y aquello... Siempre estaba con una amiga, escuchando dos discos, 'Danza de las linternas japonesas' y 'Serenata de la calle china', esos discos los poníamos todo el día. Bailábamos, cantábamos y jugábamos. Eso era nuestra tarea. — Y al día siguiente llegaban las malas calificaciones. — ¡Solo hacíamos eso, solo eso! Y cuantas más advertencias recibía, más lo hacía. ¡Solo hacíamos eso! Ese era mi único interés. Y deporte, patinaje sobre hielo... Estaba en el club de patinaje, fui campeona juvenil de Baviera una vez... y pintar y dibujar. Solo eso. También me disculpaba en la escuela solo con certificados, o más bien, para que al menos la escuela viera que estaba ahí, al menos en un área era buena, o por lo menos en esa área o en esa. Cuando era niña, solo tenía travesuras en mente. Los chicos me llamaban "gato" porque agarraba a cada chico del cabello y lo arrastraba por la mesa. Era tan pequeña. Hacía de todo... me llamaban "bruja", también me llamaban "muñeca", me decían "Siggi Topo"... Los chicos decían: '¡Eres una chica!' — No sabía lo que significaba 'una chica', por qué... Y siempre jugaba fútbol bajo la mesa y cuando la maestra llamaba, entonces: '¡Sí!' — Yo estaba bien educada. Luego iba... ¡'¡Dame una respuesta!' — '¡¡¿Qué respuesta quieres que te dé?!' — '¡Eso es lo que pasa cuando das respuestas de topo!' — ¡Y toda la clase gritaba! — Y entonces me llamaban Siggi Topo. Y cuando pasaba algo en la clase, había un tono en la clase...: '¿Quién fue!?'. '¡Fue Siggi Topo!' Y me ponía roja y no me atrevía a decir que no fui yo. Pero los chicos lo decían. También me ataron con alambre de púas y me tiraron al río Isar durante una inundación... ¡Pero no me ahogué! Hoy en día eso merecería una denuncia. Luego remaron conmigo atada a algún lugar, era invierno, y estaba completamente mojada, sangrando y atada. Finalmente logré soltarme de las ataduras, del alambre de púas, y me fui a casa. Mi abuela estaba furiosa, me metió en la bañera, en la cama, hizo todo para asegurarse de que no me pusiera enferma. '¡¿Quién fue, voy a ir ahora mismo a ver qué ha pasado!?' Tenía que caminar una hora para ir, hasta la granja de esos niños, de esos chicos, para quejarse. Yo estaba en la cama, me... Nunca me sentía enferma. — Siempre quise enfermarme... ¡Nunca desees eso! Porque nunca estaba enferma. Nunca faltaba a la escuela. Siempre tenía esas mejillas. Pesaba 33 libras, a los seis años. ¡Era tan pequeña! La gente decía que cuando venía la quitanieves, yo desaparecía porque me cubría la nieve. La gente pensaba que era una muñeca. Pero nunca estuve enferma, era resistente. Comía frutas verdes y acedera. ¡Comía más de eso que cualquier otra cosa! Cuanto más verde y más ácido era la fruta, mejor estaba. Bueno... Mi abuela volvió y me "mimó" [riendo] — Para mí fue muy agradable ser la niña desamparada. [riendo] Por fin fui la niña desamparada. Y luego llegó a casa, levantó la manta: '¡Fuera! ... ¿¡Qué has hecho!?' Tuvimos una reunión, para ver si podía ir al instituto. La reunión escolar. Mejor no le conté eso. Y los granjeros sabían perfectamente cómo dejarla furiosa. Porque ella llegaba, era firme: '¿¡Qué ha hecho su hijo!?'. ... o algo así ... Y luego decían: '¿Por qué no vino hoy? ¡Teníamos una reunión muy importante en la escuela sobre la transferencia al instituto!'. Se le olvidó que me habían atado con alambre de púas y tirado al río Isar. Ya no se trataba de eso, sino de que no había dicho nada. Porque tenía que ir al instituto. Así que eso fue todavía en la escuela primaria. Ella llegó a casa y volví a recibir castigos. Y ellos no recibieron ninguna sanción, no importaba.
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